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P R E S E N T A C I O N 

La Difusión de los tonas relacionados con la -
His tor ia del Sindicalismo en México consti tuyen una 
de l a s t a r e a s de mayor re levancia de los Sindicatos , 
e l Sindicato de Trabajadores de la Universidad Auto 
nana de Nuevo León, que encabeza e l P r o f r . Rodolfo 
de León Garza, en cumplimiento de é s t a t a rea Publ i -
ca hoy los s igu ien tes tonas: 

"La Reforma, Las Sociedades Mutual is tas y La -

Organización Obrera". 
"Las Primeras Huelgas, Las Organizaciones que 
Tomaron Par te" . 

"Nuevo Impulso a la Organización Obrera Mexica 
na". 

"Luchas por la Organización Obrera". 

Estos temas nos contactan con los a lbores del 
movimiento Obrero Mexicano, los hemos tomado del -
l i b r o t i t u l a d o "APUNTES SOBRE EL MOVIMIENTO OBRERO 
Y CAMPESINO" cuyo autor es Manuel Díaz Ramírez. 

La labor e d i t o r i a l que e l STUANL rea l i z a l l eva 
como f ina l idad proporcionar información que conside 
ramos de Importancia para todos nuest ros compañeros 
Trabajadores. 

P ro f r . Rodolfo de León Garza 

Lic . Mariano Ayala Martínez 



LA R E F O R M A , LAS S O C I E D A D E S 
M U T U A L I S T A S Y LA 

O R G A N I Z A C I Ó N 
O B R E R A 

Es evidente que el movimiento de la Refor-
ma. con sus Leyes de Desamortización de 
Bienes de las Corporaciones Civiles y Religio-
sas. así como de Nacionalización de Bienes 
Eclesiásticos tendían "a la libre circulación de 
una gran parte de la propiedad raíz, base 
fundamental de la riqueza pública; trasladan-
do estos bienes a otras manos y creando más 
de 9.000 oropietarios que pagaron a la Na-
ción por los bienes confiscados a la Iglesia, 
$2.319.280.72 afirma - M i g u e l Lerdo de Te-
jada— pero al mismo tiempo el total de las 
adjudicaciones y relatos indica que la mayor 
parte de los nuevos propietarios eran ya an-
tiguos propietarios"... / 

Esto revela que algunos poseedores de bie^ 
nes, ya ricos, se enriquecieron más todavía. 



que otros sectores de la población pasaron de 
las capas medias, no adineradas, a éstas, apo-
derándose por todos los medios de las tierras 
comunales de los pueblos; con virtiendo a sus 
moradores campesinos o indígenas, en la 
masa de peones explotados en las haciendas 
y latifundios. 

De aquí la paradójica e inverosímil alian-
za —a primera vista— entre los hacendados 
y la pequeña burguesía urbana y rural, únicas 
capas sociales beneficiadas con las Leyes de 
Desamortización de la Reforma, que hicieron 
prolongarse hasta hoy podemos decir; a pesar 
de la revolución de 1910, las formas seni-
feudales de explotación en nuestro« campos 
y una economía industrial retrasada, caracte-
rística inconfundible de los países el«• upo se-
mi-colonial como México. 

Fue dentro de estas circunstancia h.Mon-
eas .y económicas que se constituye cr la Lau-
dad de México el 5 de julio de 1S5 V por un 
grupo de obreros sombrereros, "La S.ctedad 
Particular de Socorros Mutuos"; la que esta-
blecía en una de sus bases constituí i vis como 
motivo de esta actitud societaria, lo siguiente: 

"La esclavitud moderna, que nos arrebata 
las ganancias de nuestro trabajo." La Sucie-
dad se organizó con 33 socios, pero un mes 
más tarde contaba con 120 miembros 

Durante algunos años fue esta la forma 
predominante en la organización de los obre-
ros y artesanos para poner un dique a la ex-



plgtación patronal de que eran objeto así como 
de los maestros artesanos; no conocían:! otra 
más eficaz, lo raquítico del desarrollo indus-
trial no podía tampoco sugerirles otra, ¡forma 
superior. 1 

( Más adelante, en los años subsecuentes se 
inició el desarrollo, sin que llegara a consti-
tuir una verdadera fuerza, del movimiento 
cooperativo como medio también de méjorar 
las condiciones económicas de los trabajado-
res. 

La revolución burguesa en Europa 

En poco más de un decenio, transcurrido 
de 1848 a 1861, habíanse desarrollado impor-
tantes y trascendentales acontecimientos en 
Europa, los cuales sin lugar a duda influye-
ron en el pensamiento revolucionario del mun-
do, alcanzando su reprecusión hasta las tie-
rras de América y de nuestro país. 

Los obreros de Alemania y Francia toma-
ban parte por primera vez en la lucha por el 
poder, (1848-49) pero la burguesía y peque-
ña burguesía mejor preparadas por la expe-
riencia los traicionaron en su intento, dejando 
burladas sus aspiraciones. 

El liberalismo inglés tiene su periodo de 
actividades bajo la dirección de Stuart Mili y 
Gladstone. En los Estados Unidos estalla la 
guerra de Separación entre el Norte y el Sur, 
aparentemente por la liberación de los escla-

vos, decretada por el Presidente Lincoln; en 
el fondo, en realidad, porque la libertad de 
los negros esclavizados constituía un verda-
dero ataque a los intereses de la burguesía 
rural e industrial del Sur de la Unión Ame-
ricana, ya que la burguesía del Norte vería 
colmados sus deseos obligando al Sur a pagar 
salarios de "hombres libres" a sus -»sclavos, 
colocándose asi en un plano de igualdad para 
competir" honestamente en el mercado y en 
el comercio", lo que difícilmente podía hacer 
mientras la burguesía suriana tuviera esclavos. 

En Francia se rehace la "oposición" bur-
guesa-republicana. obligando a Napoleón III 
a otorgarle algunas concesiones. 

En la Rusia de los Zares la burguesía li-
beral se enfrenta a la influencia de tíismarck 
y se inicia en 1861 un largo periodo revolu-
cionario al decretarse la libertad de los cam-
pesinos. El Japón hace su entrada en la vida 
occidental, la cual copia y asimila rápidamente 
hasta nuestros días, convirtiéndose en peligro-
so competidor de las naciones imperialistas 
que le sirvieron de modelo. 

Los albores del obrerismo y el socialismo 
en México. Sus iniciadores 

Atraído por las Leyes expedidas por Co-
monfort para la creación de Colonias Agra-
rias, llegaba de Europa en febrero de 1861, 
un hombre cuya educación, ideas y activida-



des habrían de jugar un papel importante 
en la iniciación del estudio sobre las cuestio-
nes sociales entre los artesanos, obreros y es-
tudiantes del país. 

Plotino C. Rhodakanaty, griego, educado 
en Viena y Berlín, había sido sin duda u/;o 
de tantos espíritus inquietos, imbuidos de la 
diversidad de teorías y doctrinas del socia-
lismo utópico, entonces muy en boga en Euro-
pa. Por lo menos esto induce a crear su ac-
tividad como escritor y como mentor más 
tarde. Escribió un opúsculo que tituló "Car-
tilla Socialista o sea el Catecismo Elemental 
de la Escuela de Carlos Fourier.— El Falans-
terio". (Imprenta de V. G. Torres. México, 
1861.—16 páginas en 89). 

Apareció una segunda edición de este fo-
lleto en 1879, bajo el nombre de Cartilla 5o-
cialista o sea el Catecismo Elemental de la 
Escuela Societaria de Carlos Fourier. Por Plo-
tino C. Rhodakanaty, fundador de "La So-
cial", quien la dedica al uso, instrucción y 
práctica de las clases obrera y agrícola de la 
República". Por ese tiempo también apareció 
el libro Las atracciones guardan proporción a 
los destinos. Fourier. (Imprenta de El So-
cialista.—México, 1879. 24 páginas en 89). 
Intentó fundar en 1863 una escuela, que aun-
que no pudo lograrlo, sí reunió a un grupo de 
estudiantes en torno suyo. En 1864 publicaba 
otró ljbro Neo-panteísmo,.consideraciones so-

brt el hombre y la naturaleza.—(160 pági-
nas en 8 f ) . Obra de la cual fue publicada una 
síntesis en 1855 bajo el nombre de Médula 
panteista del sistema filosófico de Spinoza. 

Del grupo formado en derredor de Rhoda-
kanaty se distinguieron tres jóvenes, que fue-
ron por asi decirlo, el primer grupo socialista 
en México: Francisco Zalacosta, estudiante; 
Santiago Villanueva, obrero, y Hermenegildo 
Villavicencio, estudiante. Estos Jóvenes entu-
siastas y generosos se echan a cuestas la tarea 
de organizar a los obreros en octubre de 1864, 
alentados y dirigidos por Rhodakanaty. — 
Villanueva organiza la ' Sociedad Mutualista 
del Ramo de Sombrerería" y poco después la 
"Sociedad Mutua del Ramo de Sastrería" que 
se reorganizó después de estar disuelta por 
más de diez años. 

Comenzó entonces la pugna ideológica en-
tre los mismos paladines de las nuevas ideas. 
Pues aunque todos hablaban de socialismo, 
Villanueva, de acuerdo con Rhodakanaty, 
mostrándose más moderados, propugnaban 
por la organización a base de mutualismo, 
mientras Zalacosta hada mayor propaganda 
socialista diferenciando su posición ae la de 
sus compañeros. Años más tarde Zalacosta 

Planteaba as! el problema en su periódico La 
nternacional: ¿óué es lo que debe animar a 

la Asociación Ubrera: ¿filantropía o solidari-
dad? Rhodakanaty, Villanueva y Villavicen-
cio se inclinaban con espíritu conciliador el 



mutualismo, aunque no dejaban de propagar 
el socialismo, esto dio como resultado la fun-
dación en enero de 1865 del "Grupo Socia-
lista de Estudiantes". 

Un cenáculo de teorizantes quizá, pero 
útil hasta cierto punto entonces. 

Mientras tantp, en Europa cristalizaba al 
fin en la historié del proletariado el anhelo 
de constituir lá I Internacional Obrera, lo 
que se llevó a cabo el 25 de septiembre de 
1864 bajo la dirección de Carlos Marx; no 
obstante la gran influencia ideológica de 
Proudhon hasta 1868. pasando por los Con-
gresos de Ginebra y Lausana en 1866 y 1867. 
Las ideas de Marx predominaron totalmente 
después, a pesar de la oposición de Bakunin 
,que ingresó a la Internacional hasta 1868. 

A partir de ese año se desarrolló una lucha 
intensa dentro del seno de la propia Interna-
cional, entre los partidarios de Marx y los 
de la oposición encabezada por Bakunin; lu-
cha que se agudizó y extendió por todo el 
mundo entre los sectores obreros, hasta 1872 
en que fueron expulsados los bakuninistas de 
la Internacional durante el Congreso celebra-
do en La Haya, bajo el cargo-de sus activida-
des contra-revolucionarias. que conducían a 
la división del proletariado. 

Los bakuninistas sostenían los siguientes 
puntos de vista: "igualdad de clases, abolición 
del derecho hereditario como punto de parti-
da del movimiento social", (una sandez como 

las expresadas en el México contemporáneo, 
sobre economía sexual, etc.) "ateísmo, como 
un dogma impuesto de antemano a todos los 
afiliados y como cuestión fundamental". (he-
rencia de las teorías absurdas de Proi dhon) 
"abstencionismo político", "médula teórica del 
apoliticismo bakuninista adoptada por el anar-
quismo", etc. 

Tales fueron los motivos de divergen, u. que 
separaban a los marxistas de la I. Internacio-
nal de los bakuninistas. encabezados por el 
neohegeliano y anarquista Miguel Bakunin 
cuyo programa, como podrá apreciara, era 
una mezcla informe de las teorías de Saint 
Simón por una parte y por otra, de las del 
fundador del anarquismo francés. Pedro José 
Proudhon. 

Es decir, que a la vez que se declaraban 
idealistas, al hablar de "igualdad de clases", 
al mismo tiempo, ellos, los "anti-autoritarios", 
pedían la imposición del dogma ateísta a to-
dos los obreros de la Internacional; sembran-
do asi la división en los cuadros de la clase 
obrera frente a la lucha contra el enemigo co-
mún. el capitalismo, y negando la posibilidad 
de ser un militante en las filas de la Revolu-
ción a todo obrero, que no fuese ateo. 



LAS P R I M E R A S H U E L G A S . LAS 
O R G A N I Z A C I O N E S Q U E 

T O M A R O N P A R T E 

En mayo de 1865, ya bajo el efímero impe-
rio de Maximiliano, los obreros textiles de las 
fábricas de "San Ildefonso" y "La Colmena" 
iniciaron sus actividades para defenderse de 
la rapiña patronal, organizando al efecto un 
baile con pretexto de festejar el aniversario 
de la fundación de la "Sociedad Mutua, del 
Ramo de Hilados y Tejidos del Valle de Mé-
xico". 

Como consecuencia de estos preparativos 
estalló la primera huelga organizada en el 
país, por los obreros textiles de la fábricas 
de "San Ildefonso" y "La Colmena", los días 
10 y 11 de junio del prop'io año y por las si-
guientes demandas: 

Contra la reducción en sus jornales a ra-
zón de medio real en cada vara de manta, 
contra la desocupación de más de 50 obreros 



y los embargos de sus miserables salarios 
semanales por la Tienda de Raya y finalmen-
te, contra el nuevo horario fijado para las 
labores, que era de: '5 de la mañana a las 
6.45 de la tarde, para las mujeres, y de las 
5 de la mañana a las 7.45 de la tarde para 
los hombres." 

La huelga constituyó un fracaso porque los 
obreros cometieron el error de confiar el arre-
glo de su conflicto a las autoridades. Los re-
sultados no se hicieron esperar, la fuerza pú-
blica sembró el terror entre los ingenuos 
huelguistas, atropellando, hiriendo, encarce-
lando y desterrando a muchos de ellos. 

El revés sufrido con la huelga de "San Il-
defonso" llevó el mayor desaliento a las füas 
de la naciente organización obrera. —En este 
periodo de prueba se significaron por su pru-
dente retirada. — Rhodakanaty y Zalacosta 
quienes pusieron todo su empeño en organizar 
una Colonia Agrícola, con cuyo propósito se 
fueron a Chalco. Estado de México; resul-
tando una escuela en vez de la Colonia la 
cual funcionó por los años de 1866 a 6S bajo 
la dirección de Rhodakanaty, quien la dejaba 
de vez en cuando al cuidado de Zalacosta que 
había cesado de ser estudiante convirtiéndose 
en un obrero ebanista y sombrerero después. 

El "Club Socialista de Estudiantes", aun-
que separados sus miembros no había desapa-
recido: Zalacosta propagaba entre los campe-
sinos, en tanto que Villanueva y Villavicencio 

creaban o reorganizaban un nuevo grupo, la 
Sociedad Artístico Industrial", que había 

existido ya anteriormente fundada por Epifa-
nio Romero.—Esta agrupación tenía como 
propósito en el fondo, la idea de la organiza-
ción obrera, por más que la mayoría de sus 
dirigentes eran artistas, como Evaristo Me-
za, Rafael Pérez de León, pintores; Miguel 
Ibarra y Juan Fragoso, escultores.—En este 
círculo se discutían las ideas y doctrinas de 
Fourier y Proudhon. 

Choque de tendencias ideológicas.— 
La primera internacional y la noticia 
de su constitución en México. 
La primera huelga victoriosa. 

- ;. i -i. ' • ; 
Con la caída , del imperio volvió a México 

Epifanio Romero, quien disgustado porque 
Villanueva se negó a que la "Artístico Indus-
trial", se pusiera bajo la protección de Juárez, 
fundó en Diciembre de 1867 el "Conservato-
rio Artístico Industrial", nombrando al Presi-
dente Juárez, Presidente honorario y Vice-
presidente a don Francisco Meiía, al mismo 
tiempo que recibía del coronel Miguel Rodrí-
guez, un donativo de $1,000J00 para esta-
blecer una escuela. 
• El Congreso dé la Unión votaba algunos 
meses después un subsidio de $1,200.00 anua-
les,para el "Conservatorio Artístico Indus-
trial" ¡Parece que la idea de los subsidios y 



protección a las organizaciones han tenido 
partidas*» mucho antes'que durante l o s bue-
nos días del réformismo obrero contemporá-
neo en el palsi ¡Los Epifanio Romero se han 
reproducido maravillosamente en México! 

Hasta la desaparición del Gobierno orope-
lesco del intruso Maximiliano, llegaron a Mé-
xico informes sobre la constitución de la 
primera Internacional (septiembre de 1864), 
produciendo un revuelo y renovación de ac-
tividades entre los obreros mexicanos, esti-
mulados seguramente por este acontecimiento 
en Europa. 

Se inicia por Villanueva, Villavicencio y 
Rafael Pérez de León, en enero »le 1868. la 
organización de la Fábrica Textil La Fama 
Montañesa" y poco después se constituye la 
' 'Unión Mutua de Tejedores del Distrito de 
Tlalpan", con la antes mencionada y además 
las fábricas textiles de "Contreras", "La Abe-
ja" y "Tizapán". 

En el mes de febrero del mismo año se or-
ganizan por segunda vez las Sociedades del 
Ramo de Sastres y Sombrereros.—Juan Cano, 
que había formado con Romero y Botello el 
llamado Conservatorio Artístico Industrial en 
diciembre de 1867; se apoderó, con ayuda de 
algunos elementos del grupo de Villanueva, 
de las actas de la "Sociedad Artístico Indus-
trial" y tomando el nombre de ésta se erigió 
en Presidente, ocupando el edificio de San 
Pedro y San Pablo que Juárez habla donado 

de aquerdo con Canc\ y sus miras de control. 
Villanueva intentó acercarse a Cano para 

arrebatarle tal vez la dirección de la "Socie-
dad Artístico Industrial", temiendo con razón 
que el nombre y prestigio de ésta fueran usa-
dos por Cano con éxito entre los obreros. 

Rhodakanaty se opuso e hizo desistir a Vi-
llanueva.—Pero Cano fracasó en sus propósi-
tos, si es que los tuvo. 

"La Fama Montañesa" inició la huelga tex-
til en el Distrito de Tlalpan el 8 de julio, pre-
sentando las siguientes peticiones: 

Primera: Se pide respetuosamente a los se-
ñores propietarios de las fábricas de hilados y 
tejidos, que ordenen a los señores correiteros 
un mejor tratamiento en las secciones del te-
jido y que se abstengan de abusar de su auto-
ridad con las obreras. 

Segunda: Es de pedir, y se pide, que en lo 
sucesivo se use mejor material que el hasta 
ahora empleado, ya que esto redunda actual-
mente en perjuicio de los bajos salarios que 
los artesanos obtienen. 

Tercera. Se pide que en el pueblo de Con-
treras se deje establecer el comercio libre, 
pues siendo este pueblo de categoría dentro de 
la República, no es posible admitir que se 
mantenga dicho comercio en calidad de pro-
piedad particular. 

Cuarta: Se pide que las mujeres solamen-
te trabajen doce horas, para que atiendan los 
deberes de su hogar. 

1 0 2 1 1 1 7 8 2 



Quinta: Se pide que los menores de edad 
sean pagados por los propietarios de las fá-
bricas. 

Sexta: Se pide que en lo sucesivo los ope-
rarios y los empleados cubran sus cuentas de 
Indole privada libremente, y 

Séptima: Se pide que se respete el libre 
derecho de los artesanos, haciendo ver "Que 
el respeto al derecho ajeno es la paz". 

Los obreros alcanzaron un triunfo completo. 
Alentados por la victoria de los textiles del 
Distrito de Tlalpan, se organizan en los meses 
de julio y agosto (1868), la "Sociedad Mu-
tua del Ramo de Carpintería", la "Asociación 
Socialista de Tipógrafos Mexicanos", la 
"Unión Mutua de Canteros", la "Unión de 
Tejedores de Miraflores" y se reorganizan 
las Sociedades Mutualistas de las fábricas de 
"San Ildefonso" y "La Colmena". 

Mientras tanto, se agrupaban nuevos adep-
tos en torno de Villanueva: Benito Castro. 
Pedro Ordóñez, Agapito Silva, Ricardo 
Velatti y otros que, como veremos después, 
desempeñaron papel importantísimo en el 
movimiento obrero y social del país con pos-
terioridad. Con el objeto de dar una mayor 
importancia y solidez al movimiento obrero 
que se organizaba, así como buscar una tácti-
ca uniforme de unión y de lucha; fue lanzada 
|a iniciativa para celebrar un Congreso Obre-
lo, la que hubo de ser desechada por falta de 
Recursos económicos. Sin embargo, se propuso 

en su defecto la integración de una Asamblea 
permanente, compuesta por tres delegados de 
cadja sociedad, idea que también fracasó. (Di-
ciembre de 1868). El destacado dirigente 
Villanueva, formó entonces un grupo de mi-
litantes, que fue constituido en enero de 1869 
bajo la denominación de "Círculo Proleta-
rio". 



C A P I T U L O V 

I 
N U E V O I M P U L S O A LA 

O R G A N I Z A C I O N OBRERA 
M E X I C A N A 

Un grupo de los que se consideraban a sí 
mismos como porta-estandartes de la extre-
ma izquierda en el movimiento obrero funda-
ron el 20 de marzo de 1871 "La Social". Di-
cho grupo lo constituyeron Rhodakanaty, 
Zalacosta, Velatti, Castro, Ordóñez y otros. 
Pero veamos en qué consistía su "izquierdis-
mo ' . Las finalidades contenidas en el pro-
grama de "La Social" se expresaban así: 
"Reuniremos a todos aquellos elementos adic-
tos a la clase socialista, que sean perseveran-
tes, que tengan un principio de moral y fines 
altruistas y elevados, que amen el sentimiento 
de caridad y siempre socorran al pobre y al 
oprimido como si se tratara de sí mismos". 

En su manifiesto de abril 15 de 1871, decía: 
"no es posible poder presentar, desde luego. 



ante la cultura del pueblo nuestro programa 
ultimo; pero téngase entendido que nuestra 
misión es más de idealidades que dt posibi-
lidades. Sin embrago, aunando nuestras mi-
ras queremos la abolición de todo sistema de 
Gobierno y la libertad de los obreros manua-
les e intelectuales del Universo". 

i Una mezcla informe de anarquismo filo-
sófico, místico, cristiano! 

Debemos hacer notar que de este grupo de 
La oocial también pertenecía al "Gran 

Circulo , Valatti, Ordóñez y Castro. 
Fue por este tiempo cuando lleqarón a 

México las primeras noticias sobre la procla-
mación de la Comuna en París. Circulando 
entonces el 9 de julio de 1871. cuando apa-
reció en la ciudad de México el primer núme-
ro de El Socialista. periódico semanario 
destinado a defender los derechos e intereses 
de la clase trabajadora. Más adelante vere-
mos como desempeñó su cometido. 

Eran Director y Redactores: Francisco de 
K González, Mariano García, Luis G. Mi-
randa, Francisco J Acosta, Manuel Chibrás. 
Manuel Escudero, José López. Carlos G. Ro-
dríguez Felipe Acosta, Enrique Trear. Fi-
dencio Lara y Luis Sánchez. El Socialista 
defendía el socialismo, como era natural, a 
Ja Internacional y a la Comuna, las procla-
mas impresas de ésta circulaban profusamen-
te en los círculos obreros. 

La Comuna de París 

El Monitor Republicano» periódico libe-
ral de la época pidió, al saberse el fracaso 
de la Comuna de Parts, que se proporcionara 
asilo en el país a los comunalistas que así lo 
desearan; lo que hizo expresar a la prensa 
norteamericana que la entrada de éstos a 
México constituía un grave peligro para el 
Gobierno de Washington. The World. El 
Mundo, de Nueva York, aseguraba en enero 
21 de 1872 "que el fomoso comunalista Clu-
suret estaba en México y que Juárez lo ha-
bía nombrado General en Jefe del Ejército 
para combatir a los rebeldes porfir is tas". ._ 

A este grado alarmaba a la burguesía yan-
qui y a su prensa la repercusión de los acon-
tecimientos en la inolvidable Comuna de Pa-
rís. ¡Primer intento del proletariado para es-
tablecer un Gobierno propio! 

La guerra franco-alemana provocada por 
la política francesa cuyo objetivo «ra impedir 
la unidad de Alemania, las enseñanzas y tra-
diciones de la Revolución Francesa, en que 
había tenido tan importante papel el Muni-
cipio de París, así como la influencia adqui-
rida y progresos realizados por La Interna-
cional en París y en algunas de las grandes 
ciudades-provinciales francesas, y el no me-
nos importante factor de la situación paupé-
rrima entre las masas populares y la pequeña ' 
burguesía arruinadas por la guerra; determi-



naron la guerra con Prusia, lazo que Bismack 
tendió a Francia y en el que ésta cayó sin 
estar preparada para ello, con el resultado 
de la catastrófica derrota de Sedán. París se 
sublevó derrocando al Imperio de Napoleón. 
El Pequeño, proclamó la República y consti-
tuyó un Gobierno para la Defensa Nacional. 
Pero este gobierno, burgués, que odiaba tan-
to al enemigo exterior como al interior o qui-
zá más, produjo una reacción inmediata en 
el pueblo que, prematuramente, guiado por 
el viejo revolucionario Blanqui, intentó apo-
derarse del poder substituyendo al gobierno 
republicano-burgués por el socialista prole-
tario. La intentona fracasó, en tanto que los 
ejércitos franceses organizados por Gambetta 
sufrían derrota tras derrota a manos de los 
prusianos hasta que se concertó un armisticio 
en enero de 1871. 

En febrero se efectuaban las elecciones 
para la constitución de la asamblea general. 
Sin embargo, la mayoría revolucionaria, no-
vel én estos asuntos, fue derrotada al resultar 
un gobierno reaccionario. Thiers, estableció 
su cuartel general en Versalles, desde donde 
atacó al proletariado parisiense, el gobierno 
del primero, después de tratar de apoderarse 
de la artillería de la Guardia Nacional en las 
alturas de Montmartre, fue desconocido por 
el pueblo de París que proclamó La Comu-
na el 18 de marzo de 1871. 

Se ha dicho que La Comuna cK l'aris fue 

una dictadura, nada más falso y calumnioso. 
jOjalá lo hubiera sido! La Comuna surgió le-
galmente de las elecciones de marzo, institu-
yendo un gobierno de coalición, en el que ha-
bía miembros de la Internacional, es cierto, 
como también los habia blanquistas, proud-
honianos, republicanos, burgueses y patriotas 
desesperados. 

Carlos Marx, al hacer el análisis de los 
hechos dedal: "en vez de marchar contra los 
versalleses, desamparados entonces, se per-
mitió al "Partido del Orden" que mostrara sus 
fuerzas convocando el 26 a las elecciones de 
la Comuna. Aquel día, los hombres del "Or-
den" cambiaron palabras benévolas de recon-
ciliación en los locales electorales con sus 
harto magnánimos vencedores; al mismo tiem-
po que en su fuero interno se hacían el jura-
mento solemne de ejercej: una venganza re-
sonante tan pronto llegara el momento. "La 
Comuna de París" ingenuamente, respetó el 
Banco de Francia, no confiscándolo, lo que 
constituyó un grave error y que destruye el 
argumento de que fue una dictadura." 

Por todas estas graves equivocaciones tác-
ticas y políticas cayó en mayo, derrotada por 
las fallas de sus directores, a las que se su-
maba la traidora alianza de los políticos y la 
burguesía francesa, después de ejercer el po-
der durante 62 días el proletariado de París. 

El proletariado parisiense murió heroica-
mente bajo los pliegues de su amada bandera 



roja de La Comuna. Thiers. Gallifet. el Cha-
cal. (que había estado en México) se harta-
ron de sangre obrera. Cayeron bajo sus ba-
las asesinas 30.000 revolucionarios, hombres, 
mujeres y niños; fueron sacrificados en el 
altar de la burguesía y 511 régimen un total 
de 100.000 luchadores franceses por la li-
bertad. 

Ese fue el epilogo san ,nento del primer 
noble esfuerzo del proletan ulo de París para 
darse un gobierno propio. .11 sacrificio no fue 
estéril, sus enseñanzas no fueron olvidadas 
ni en Francia ni en el resto del mundo, como 
lo comprueba la existencia de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas, producto de 
esa enorme experiencia aplicada por la glo-
riosa Revolución Rusa de 1917. 

l a organización obrera y us 
relaciones con los patrones 

El 15 de agosto de 1871 se organizabu la 
Sociedad de Tipógrafos Mexicanos en la 
Ciudad de México. Simultáneamente queda-
ban establecidas las primeras Sociedades 
Obreras en el interior del país; al constituirse 
las de San Luis Potosí, donde comenzó a pu-
blicarse el vocero Las Clases Productoras, 
viendo la luz pública el primer número el 16 
de septiembre de 1876, eran sus redactores 
Genaro Vergara y Silverio M. Vélez. 

El "Círculo de Obreros de México" que-

t ^ ! Z m a d A ° f i n a , m e m ¿ ' después de muchos 
esfuerzos de sus organizadores, tomando par-

L e d f l T C ° n 3 D e l e 9 a d o s aula una de las Sociedades siguientes-
TI 1 ^T* d e t e jedores d e l D ¿ s í r * o de 
1 ialpan . Mutualistas de las fábricas "La 

Colmena y San Ildefonso". "Unionista de 
Canteros . Mutua del Ramo de Sombrere-
f , a Unionista y de Resistencia de Carpin-
teros Mútua del Ramo de Sastrería" "Ar-
tístico Industrial de Tipógrafos Mexicanos". 

Cuerpo de Redacción de El Socialista" y la 
Sociedad Unionista de Sombrereros" quese 

adhirió por el momento al acto. 
oe admitió que podían ingresar individual-

mente al Gran Círculo" rodos los obreros 
y simpatizantes que lo desearen, la Asocia-
ción debía extenderse por toda la Nación 
convocando tan pronto como las circunstan-
cias lo permitieran a un Congreso General 
organizándose mientras tanto, sucursales en 
Jas poblaciones principales. Para ser miem-
bro del Gran Círculo" había que ser obre-
ro manual o intelectual: ningún socio podía 
ser miembro de un Partido Político, pero si-
se le dejaba en libertad de ejercer el derecho 
de ciudadanía. Se admitía que los patrones 
que hubiesen tenido buen comportamiento 
con sus trabajadores fuesen socios honora-
rios del Gran Círculo, (subraya el autor), 
be lucharía por la ampliación del espíritu de 
ayuda mutua, cajas de ahorros, seguros 



de vejez, casas de asilo, escuelas primarias 
y de oficios. Las Sociedades adheridas al 

Oran Círculo" serían de Resistencia con el 
objeto de proteger el trabajo para lo cual se 
declaraba apoyo ilimitado a las huelgas; a 
la lucha por el mejoramiento inmediato de 
salarios y disminución de las horas de tra-
bajo, protección a las mujeres y niños, casti-
go por medio de multas a los patrones que 
no accedieran a las justas peticiones de los 
obreros. (subraya el autor) . Se solicitaba del 
Gobierno una Ley que garantizara el bien-
estar del proletariado y se asentaba como 
finalidad del 'Gran Círculo", lo siguiente: 
se lucha por la total emancipación de los tra-
bajadores, que ha de ser obra de los traba-
jadores mismos, usando como medio final la 
Revolución Social que abre el camino de es-
plendor, de justicia y de verdad al socialis-
mo. . . 

La Mesa Directiva elegida fue la siguien-
te: Presidente, Santiago Villanueva; Vi ce-
Presidente, Epifanio Romero; Primer Secre-' 
tario, Juan de Mata Rivera; Segundo Se-
cretario Benito Castro; Tercer Secretario, 
Alejandro Herrera; Cuarto Secretario, Ra-
fael Pérez de León y Tesorero. Francisco 
de r . González. Los dos primeros ya cono-
cidos por nosotros en sus equilibrios obreris-
tas los demás. pronto los conoceremos mejor. 

El 1? de octubre de 1871 se constituye en 
ban Luis Pfctosí la "Asociación Potosina de 

Obreros" con tres Sociedades diversas; e! 
número 2 de Las Clases Productoras, in-
s t a b a a los obreros de la metrópoli para asis~ 
|ár a un Congreso que debía celebrarse en 
León o Aguascalientes para enero de 1872. 
En Toluca se organizaba la Sociedad Pro-
gresista de Artesanos el 8 de noviembre, la 
que se adhiere al Gran Círculo. En este pe-
riodo de organización ascendente con las 
imperfecciones ajenas a la incomprensión de 
su verdadero papel, sorprende al artesanado 
y al naciente proletariado la efervescencia 
política de las elecciones presidenciales, a la 
vez que el levantamiento de Porfirio Díaz 
con su Plan de La Noria en noviembre 8 de 
1871•; 

i 

D.os décadas del movimiento 
obrero, Un resumen 

En resumen, después de casi dos décadas 
de 1853 a 1871, nos encontramos con un 
desarrollo apenas iniciado del movimiento 
social, ¡ obrero y. campesino en el sentido de 
organización; lleno de confusiones ya mu-
ral is tas , ya cooperativistas, pero que iba 
abriéado brecha más que por una percepción 
clasista del papel histórico del proletariado, 
por la necesidad económica y social "de me-
joramiento que reclamaba el paso del estado 
feudal--al de la asaz lenta industrializadóñ 
del país,, pero que de todos modos iba for-



mando grupos obreros cada vez más nume-
rosos. < Jf 

• Es necesario, sin embargo, hacer notar 
que ya desde entonces se perfilaban^incier-
tas, vagamente, dos tendencias: revoluciona-
ria y reformista, de las que eran exponentes 
los grupos de La Social" con su -anarquis-
mo místico filosófico, filantrópico e intelec-
tualizante y el de el "Gran- Círculo-' y "El 
Socialista con su "socialismo" legal, apolí-
tico, que al mismo tiempo que planteaba las 
demandas obreras admitía como socios ho-
norarios a los patrones que hubiesen trnido 
buen comportamiento con sus obreros* en 
tanto que el otro grupo, el reformista a todas 
uces, era representado por Cano y sus ad-

Jateres, de los que no pocos —como Epifa-
mo R o m e r o - se habían colado y militaban 
en el Oran Círculo, dando a este su menta-
lidad oportunista inveterada. 

A p a . r t / r d e I 19 d e e i " d e 1 8 7 2 apareció 
Zl Socialista como órgano oficial del Gran 
Circulo de Obreros de México. 

Rhodakanaty sigue consagrado a ."La So-
cial donde predica el socialismo, alejado del 

Oran Círculo y de El Socialista en el 
que no colabora. En el mes de junio publica 
su folleto Apuntes biográficos de los más 
celebres comunistas franceses (Imprenta "El 
Socialista , México. 1872). 

A E A u H d e ÍU!ÍOnSC c o n s« tuyó la Sociedad 
de Obreros del Porvenir del Ramo de Ca-

r roce ría, el 29 del propio mes se organiza la 
del Ramo de Curtiduría, el l9 de agosto la 
Sociedad Fraternal de Costureras, el 24 de 
septiembre la Sociedad Filarmónica de Auxi-
lios Mutuos y el 26 del mismo mes la Aso-
ciación Mutualista y de Resistencia del Ramo 
de Tabaco, la qUe fue disuelta violentamen-
te por el patronaje sin que la naciente agru-
pación ni el Gran Circulo hubieran sido ca-
paces de impedirlo. 

Los obreros y la política. 
Maniobras c/c sus dirigentes 

Al fallecer el Presidente Juárez el 18 de 
julio concurrieron a sus funerales todas las 
Sociedades con sus respectivos estandartes, 
hablando ante sus restos a nombre del Gran 
Circulo. Francisco de P. González; quien 
hizo el elogio de las virtudes ciudadanas del 
patricio. Poco después ocurría la muerte de 
Santiago Villanueva. con su desaparición se 
inauguró un cambio en la "política" del Gran 
Círculo; sus Estatutos fueron reformados y 
se aceptó un subsidio de $200.00 mensuales 
del Poder Ejecutivo que ocupaba ei licencia-
do Sebastián Lerdo de Tejada. 

Los nuevos Estatutos aprobados el 16 de 
septiembre dicen: "lv . —Mejorar por todos 
los medios legales la situación de la clase 
obrera, ya en su condición social, ya en la 
moral y ya en la económica. 29—Protección 



a la misma clase contra I,.. abusos del capi-
talismo y los maestros Je taller. 39—Rela-
cionar entre si a toda la familia obrera de la 
Kepublica. 4 * - Aliviar s.is necesidades a los 
obreros. Propagar enire la clase obrera 
la instrucción corespom líente en sus dere-
chos y obligaciones sociales y en lo relativo 
a las artes y oficios. 7 ' - Establecer todos 
los Circuios necesarios e . la República a fin 
de estar en contacto los . l.ieros de los Esta-
dos con los obreros de la capital". 

La sede quedó instalada en la Primera 
Calle del Reloj Núm. 3. Salón de Actos de 
la Sociedad Unionista de Sombrereros; es 
decir, bajo los auspicios de Juan Cano y 
Epifanio Romero. El 1' de octubre se expi-
dió una circular a todas las Sociedades que 
decía: "haber quedado definitivamente ins-
talado hasta ese día. el Gran Círculo de 
Obreros de México". 

El V de agosto estallaba la huelga de los 
barreteros de Real del Monte. Pachuca. 
Hgo.. originada por la violación del contra-
to de 1869 por parte de los patrones; el que 
estipulaba que éstos pagarían $2.00 diarios 
por 36 horas de trabajo consecutivo y 12 de 
descanso", y ahora reducían a $1.00 este 
salario desde el 15 de julio. Los obreros no 
sólo pedían el cumplimiento del contrato sino 
la disminución de horas de trabajo a 16 por 
el mismo salario. 

El conflicto se resolvió favorablemente 

para los mineros, obteniendo una victoria 
completa; lo que levantó gran polvareda en 
la prensa diaria que pedía al gobierno 
"adoptase una actitud enérgica, antes de que 
se propagara este sistema de defensa obre-
ra". El Socialista, el periódico defensor 
de los obreros se guardó su opinión pruden-
temente. 

"La Fama Montañesa" cuyos obreros ha-
bían declarado la huelga el 9 de septiembre, 
hubieron de volver derrotados al trabajo el 
22. bajo la presión de la fuerza armada. El 
Socialista, que lo era sólo de nombre, pues 
más parecía un órgano político liberal que 
apoyaba veladamente a Lerdo de Tejada 
para Presidente, bajo la dirección de Juan 
de Mata Rivera, uno de los más destacados 
líderes obreros, y en forma abierta a Vicen-
te Riva Palacio para Presidente de la Su-
prema Corte de Justicia. 



L U C H A S P O R LA O R G A N I Z A C I O N 
OBRERA 

Aparecen entonces nuevos periódicos obre-
ros. — El Obrero, órgano de Id Sociedad 
Mutua del Ramo de Sombrerería, lo dirigía 
Francisco J. Ibáñez. 

Se publica por primera vez el 5 de septiem-
bre de 1872. — El Taller, semanario, órga-
no de la Sociedad de Artesanos Progresistas 
de Toluca, el 20 de octubre, se publicó du-
rante varios años. — El Artesano Libre, de 
Morelia, Michoacán, ve la luz pública el 24 
de octubre. 

El 6 de diciembre se inicia el conflicto 
huelguístico de los obreros textiles de "La 
Colmena", debido al robo que prácticamente 
sufrían en sus salarios por la forma en que 
aplicaban las tarifas los patronos. La huel-
ga duró más de un mes, terminando con un 
convenio ventajoso para lo* obreros, que no 
se limitaron en su triunfo al (.rigen del movi-



faiento. En el convenio firmado por los pa-
tronos el 28 de enero de 1873 se establece-

el reconocimiento de la Sociedad, advirtién-
dose. que se dan todos los poderes a la Co-
misión Obrera, para vigilar el cumplimiento 
de las tarifas . y además, "se dá el derecho 
a los trabajadores para intervenir en las cuen-
tas de la Administración, en caso de que ten-
gan desconfianza sobre manejos que perjudi-
quen a los operarios". 
, Codio resultado del triunfo de "La Colme-
na se llevó a cabo una Asamblea General 
de los obreros textiles en el Valle de México, 
la que tuvo lugar el 5 de febrero de 1873 
efectuándose en el local de San Pedro y San 

0 ; Uniendo como consecunecia la orga-
nización de la Unión de Resistencia de Teje-
dores del Valle de México, cuyo funciona-
miento seria autónomo en cuanto a cada 
oociedad o fábrica, pero que estarían repre-
sentadas en la Unión por un Delegado que 
junto con los de las otras formarían un Con-
sejo permanente para la defensa de todos, 
tiste Consejo estaría dirigido por un Presi-
dente, un Secretario y un Tesorero de su 
seno. 

"La Social", cuyo Secretario era Ricardo P 
Velatti. seguía alejada de todas estas activi-
dades^ De Zaiacosta no se volvió a saber 
nada hasta 1876 en que reaparece con la re-
organización de La Social. Rhodakanaty se-

guía escribiendo tópicos filosóficos en l a ' D e -
mocrkc\ai r V»' • » ^itóii 
^ ' £ l ¡20»de marzo de 1873 se instala nuevo 
ampo' bajo e í nombre de "Gran Círculo Re-
formistal'i''quer ' pfentende arranca/ la rdiré¿-
eión''del'movimiento obrero de las manos 'de 
los »»reformistas' y colaboracionistas.1 comen-
zando'por declararse apolítico; pero esta 'for-
mulación no fue del agrado de Francisco cJe 
P. 'González qúiei^ manifestó: "debía'decla-
rarse desde luego' la guerra al Gran Círculo 
y^al Socialistas que habían traicionado con 
s u s / p i t i p i é s compromisos con propietarios 
y con el gobierno los ideales socialistas; qué 
era' indispensable arrancar las Sociedad^ 
fie} senc> del Gran Circulo, pues si la naciente 
organización se concretaba a lo que se pro-
ponía^' no pasaría de ser un simple partido 
|leno de promesas pero sin ninguna realidad 
práctica dentro del proletariado, porque el 
proyecto sobre la creación de Cajas dé' Re-
sistencia era demasiado utópico y, por fin, 
quesera'el momento para que en México, I9 
mismo 'bue en puropa, se determinara quien 
'éraraut&f:'™* r v > a ^d,*-. »1» 

^ EíSocialista se limitó a comentar §1 asun-
to ^'nácféjído saber que secundaba la forma-
cióndeT " nuevo' Círculos con el propósito :'de 
íimjiiar'el movimiento obrero de todos los éle-
m ^ t o s nocivo^1' . ' . / ' ¡Se necesitaba é r d é s -
pjapte de esta gente para hablar limpiar 



n L T v o T i Y d l o t " 0 ^ * 0 d 0 S e ! e m e n , o s 

interesante hacer un paréntesis y balan-
ce de la situación económica del pais y de los 
obreros enc esta • época, comparáis <con" la 
existencia 20 años atrás, estableciendo un 
paralelo entré las condiciones de .vida y de 
traba o en los comienzos del period¿ que se 
ínicia'en 1854. para fijar hasta qué punto ha-
oían mejorado éstas y cambiado la ' faz eco-
nómica de la Nación, asi como los resultados 
obtenidos por la lucha y organización de los 
obreros en defensa de sus intereses contra 
ja fapma patronal. 

La situación económica 
del pais en 1873 

La situación económica de -México en 
iB/J, según el Sig¡o diecinueve, periódico'de 
la época era la siguiente: "el capital invertido 
en la industria fluctuaba entre 20 y 25'millo-, 
nes de pesos;" ocupando directamente o indi-
rectamente a 43.000 personas y ' aba rcando 
por consiguiente a cerca de 215.000 habitan-
te? del país. La más desarrollada; la rtextil 
? § n n o C ° u : 1 5 ( ? : 0 0 0 Husos y emplea cerca dé 32,000 obreros \ 1 '1' a »,.t-:- >r, 

Los salarios de acuerdo con'el testimonio 
de una carta firmada por varios'obreros del 
Departamento de Hilados dé la1 Fábrica de 
San Ildefonso, de fecha 23 de eneró"d¿f 1873 

y publicada en 1:1 .So» ¡alista, eran los siguien-
tes: "Hace mas ic nes semanas que, unos 
con otros, estarna, ganando $3.19 semana-
rios, teniendo que repartir esta miseria entre 
cosa de 1.500 almas, pues los obreros somos 
únicamente 300 \ tantos". . . 

En una exposu ion que hacen los obreros 
de San Ildefonso <• los patronos decían: "hay 
obreras que perciben un salario de $0.16 a la 
semana, y este iu» ^ ha refutado". . . las ho-
ras de trabajo en fábricas textiles del Va-
lle de México er.m 

"En verano de > ! -> a. m. a 6.45 p. m. (13 
horas. 50 nunuuv 

"En invierno di t> ,i m. a 6 p. m. (12 ho-
).• * 

¡Este horario o-nulo, pues los capataces 
sólo daban 5 minutos a los obreros para to-
mar sus alimentos!. . . 

Es decir, en veinte años los obreros habían 
obtenido menos de $1.00 de aumento en su 
salario semanal y una disminución de seis 
horas de trabajo aproximadamente en la jor-
nada diaria de labor. ¡Las mujeres habían 
alcanzado un aumento de cuatro centavos en 
su jornal semanario! ¡En tanto que los patro-
nos habían aumentado en más del 50% las 
inversiones de su capital y casi cuadruplica-
do el número de obreros que explotaban! 
~ Las condiciones en las fábricas de Puebla 

no son mucho mejores, los obreros percibían 
un salario de "2.5 a 3.5, reales diarios, las 



obreras recibían de medio real a real y me-

hora's d V ? r d a d C t T f h a > ° l a c o ^ i t u y e n 18 horas de labor, con dos suspensiones de 15 
minutos cada una para tomar alimentos. En 
la «Jdustna cigarrera se pagan "4 reales y 
med o por cada millar de envoltura". 

tí salario de los peones en Tabasco varía 

o s o l ^ e S t a d ° CÍVÍl ' ? d,ecir* s i s o n 

o solteios; constituyendo la diferencia el he-
cho de trabajar la mujer e hijos en cuanto a 
los primeros. En consecuencia, el peón casa-
do recibe además de la ración semanal: "100 
mazorcas de maíz. 4 libras de frijol y 32 on-
zas de carne, el salario mensual es de $4 50 
t J soltero solamente recibe un salario de 
j mensuales y la ración de 50 mazorcas 
de maíz. 2 libras d.e frijol y 16 onzas de car-
ne . De acuerdo con el criterio de un propie-
tario de Tabasco en esa época, el salario de 
un peón y de su familia, que también trabaja 

Z ¿ l n u a l m e S ' V e l d c u n P e ó n soltero 
de ><J.üO. ¡era notable el altruismo de este 
señor! 

Sin embargo, mientras los obreros y los 
peones se debatían en esta inaudita miseria, 
el país había tenido .en el lapso de tiempo 

«a7nf " . T i ? d u í a n t e , o s 2 0 a ñ o s d e 1853 a 
!¡1 i n f e S ? t e s ' « ^ g e n t e s del Impe-
rio y al Emperador Maximiliano; total. 21 
gobernantes que habían tratado de hacer la 
felicidad de los habitantes de México 

Las dos corrientes 
obreristas en pugna 

Y frente a esta situación, la estéril pugna 
de una banda de sedicentes líderes obreros 
y del movimiento social en el país, reprochán-
dose unos a otros su indignidad. Los de la 
Sociedad Artístico Industrial gue acusaban 
a los del Gran Circulo de recibir dinero no 
sólo del Gobierno sino también de los patro-
nos, lo que no era obstáculo para que ellos 
también hicieran lo mismo, cuando menos en 
lo que al Gobierno se refería. 

A pesar de la situación descrita, o por ella 
misma, la organización de las fuerzas obre-
ras proseguía; a ciegas, sin derroteros ni ob-
jetivos claramente fijados, aunque sí con la 
esperanza, el anhelo, de aliviar los dolores y 
miseria de las masas. 

, Fue así como surgieron en mayo y junio 
de 1873 nuevas Sociedades ¿n Parral, Chi-
huahua, en Guadalajara, Jal., y León,' Gto.; 
al mismo tiempo que se formaban otras So-
ciedades por el Gran Círculo en los Estados 
de Jalisco, Sonora y Sinaloa y en la ciudad 
de Tepic. El Gran Círculo reorganizó su 
Mesa Directiva con las siguientes personas: 
Presidente, Epifanio Romero; Vice-Presiden-
te, Juan de Mata Rivera; Primer Secretario, 
Juan B. Marmolejo y Segundo Secretario, 
Victoriano Mereles. 

El 25 de julio estalla la huelga en la. fá-



brica "La Fama Montañesa", en cuyo con-
flicto impiden los obreros que intervenga 
Marmolejo —antes citado— ganando el mo-
vimiento sin su ayuda, que ellos sabrían por 
qué rechazaban. ¡Tal era el prestigio y la 
autoridad de los dirigentes del Gran Círculo 
ante los trabajadores! 

Pero no fue esto sólo, poco después, en 
agosto, durante la huelga de Tepeji del Río 
le ocurrió algo semejante al Gran Círculo; 
movimiento en el cual a pesar de aquél y de 
}a actitpd del- gobierno fue ganado fácilmen-
te, pues fueron expulsados del lugar 50 obre-
ros por "instigadores", poco después de su 
solución. La Unión de Tejedores los llamó 
solidariamente al Valle de México donde lo* 
distribuyó en diferentes fábricas. 

Casi al mismo tiempo se iniciaban las huel 
gas de Río Hondo y San Ildefonso el 14 d« 
agosto. Los barreteros del mineral de la Luz 
Gto., se declaraban en huelga también del 2 
al 10 de septiembre, solicitando un aumento 
de 25% en los salarios (el promedio de éstos 
antes de la huelga era de $0.80 diarios), la 
huelga triunfó en toda la línea. 

El 10 de septiembre se eligió la nueva 
Mesa Directiva del Gran Circulo para 1873-
74, resultando electos por mayoría de votos: 
Epifanio Romero. Presidente; Juan B. Mar-
molejo. Vice-Presidente; Juan de Mata Ri-
vera, Primer Secretario; Victoriano Mere-
les. Segundo Secretario; Teófilo Alvarez, 

Primer Pro-Secretario; Francisco de P. Gon-
zález, Segundo Pro-Secretario y José María 
Moreno, Tesorero. Seguían siendo los mis-
mos dirigentes cuando menos los principa-
les, los que ocupaban los puestos de mayor 
responsabilidad con un programa cada vez 
más reformista —a partir de la muerte de 
Villanueva — según hemos visto. 

Sin embargo, la organización obrera se 
fortalecía, aumentaba su prensa y deseo de 
mejoramiento. Circulaban en 1873 los si-
guientes periódicos además de El Socialista: 
El Artesano Oaxaqueño. El Pacto Social. 
de los mineros de Real del Monte. Hgo., La 
Causa del Pueblo de Guadalarara. Jal.. El 
Pueblo, de México, Q. F., l a Paz. de Chil-
pancingo, Gro., y algunos otros 



COMITE EJECUTIVO 

RODOLFO DE LEW GARZA 
Secre tar io General 
C.P. ALFREDO ROMERO OYERVIDES 
Sr io . de Organización 
LIC. MARCOS CANTO SILVA 
Srio. de previs ión soc ia l 
ING. NOE HORTIALES PACHECO 
Secre tar io de Finanzas 
LIC. CESAR GONZALEZ CABALLERO 
Secre tar io de Trabajo 
LIC. BENJAMIN SQLIS VASQUEZ 
Srio. de Prensa y Propaganda 
PROFR. JOEL MONTEMAYOR SOTO 
Srio. de Pensiones y Jubilaciones 
LIC. JOSE MOROJO MORENO 
Srio. de Confl ic tos 
C.P. LUIS CESAR CARDENAS 
Srio. de Anál i s i s , Est . y Es tad í s t i cas 
LIC. JOSE RESENDIZ BALDERAS 
Srio. de Educación Sindical 
ING. RAYMUNDO OMAÑA FAZ 
Srio. de Seguridad y Asis. Social 
PROFR. JOSE ANTONIO GAONA MORALES 
Srio. de Acción Po l í t i ca 
LIC. JOEL SERNA MOYA 
Srio. de prom. Cultural y Ar t í s t i ca 
LIC. FRANCISCO DE LA ROSA MARTINEZ 
Srio. de Relaicones 
DR. OFELIO GARZA RODRIGUEZ 
Srio. de Actas y Acuerdos 
LIC. FRANCISCO JAVIER IZAGÜIRRE 
Asesor P o l í t i c o 
LIC. J'. JAVIER GONZALEZ MTZ. 
Of ic ia l Mayor 
LIC. JOSE CHA VIRA HERNANDEZ 
Of ic ia l lfeyor 
LIC. RAMIRO GONZALEZ CARDENAS 
Secretar io Pa r t i cu l a r 

E s t e f o l l e t o s e i m p r i m i ó en l o s T a l l e r e s 
d e l STUANL s e i m p r i m i e r o n 500 e j e m p l a r e s 
f o r m a t o y c u i d a d o de l a i m p r e s i ó n : 

ALFREDO RODRIGUEZ SALINAS 

I m p r i m i ó : JOSE JAIME MARTINEZ GARCIA 
JOSE A. RIVERA DE LABRA 

Se t e r m i n ó de i m p r i m i r en A g o s t o de 1990 . 




